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La Universidad Autónoma de Bucaramanga 
(UNAB) se enorgullece de presentarles la 
revista A Ciencia Cierta, un bello y edificante 
ejemplo del compromiso con el conocimiento 
y el progreso de nuestro entorno.

Tendremos las páginas abiertas para que 
todos nuestros investigadores y docentes 
les enseñen a los diversos estamentos de la 
sociedad los resultados de sus propuestas, 
experimentos, análisis concienzudos 
y procesos creativos en los diferentes 
terrenos del saber. Dos veces al año les 
estaremos entregando de manera gratuita 
una publicación de lujo que responda a los 
más elevados estándares y nos permita 
comunicar con un lenguaje cercano y un 
diseño agradable los logros no solo en 
ámbitos puros y duros como la medicina, la 
ingeniería, la tecnología o la economía –por 
citar algunos–, sino en otros como el derecho, 
las humanidades y las artes.

Para ello contamos con un calificado comité 
editorial y unos redactores encargados de 
velar por el nivel y trascendencia de la revista, 
pero sobre todo con el aporte de aquellos 
investigadores que quieran mostrarle al país 
el fruto de sus provechosas jornadas detrás 
de un microscopio, un computador o un 
‘simple’ lápiz, así como el trabajo de campo 
con las comunidades, alentando la innovación 
y brindando respuestas a las crecientes 
necesidades del agro, la alimentación, el 
medio ambiente y el desarrollo sostenible.

Presentación

Enfrentando con éxito los retos que nos ha 
significado esta devastadora pandemia, 
A Ciencia Cierta circulará no solo en 
papel sino en versión digital para abarcar 
un espectro casi infinito para que por 
ese conducto más interesados puedan 
consultarnos con facilidad, beneficiándose 
de estos aportes que materializa la UNAB 
como una institución de puertas y mentes 
abiertas, fundada hace casi setenta años 
por visionarios de la talla de Alfonso Gómez 
Gómez, Armando Puyana Puyana y Carlos 
Gómez Albarracín –entre otros– e involucrada 
de lleno en el propósito de afianzar la 
educación como basamento del cambio, de la 
mano con los sectores empresarial y estatal.

Dudar, preguntar, explorar, analizar, 
discernir, verificar, conocer y debatir: estos 
componentes son el origen del nombre 
de nuestra revista, tal como la arraigada 
expresión referida a dejar constancia de una 
labor profunda y rigurosa.

La UNAB se la juega con esta iniciativa que 
pretende llenar un vacío evidente. Por lo tanto 
les invito a sacarle el máximo provecho a 
estas treinta y dos páginas. Nuestro firme 
deseo es que A Ciencia Cierta tenga larga 
vida y ustedes –los lectores–, serán los 
encargados de dictaminarlo.
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De las cabañuelas 
al internet de las 
cosas en el campo

a cara de asombro de Rodolfo 
Pedraza duró mientras los expertos 
de la UNAB desempacaban e 

instalaban los equipos de aspecto extraño 
o al menos desconocido para este curtido 
campesino de la vereda Vijagual, al norte de 
Bucaramanga.

Paneles solares, nodos sensores, circuitos 
integrados, controles, cables… con el prefijo: 
‘Internet de las cosas’ y el sello ‘Think Link’. 
Todos esos recursos permanecieron seis 
meses en sus cultivos de plátano y cacao con 
un propósito principal: demostrarle que la 
tecnología hace rato fue llamada a sustituir 
la pispicia. Que su bolsillo no puede seguir 
condicionado al conocimiento empírico para 
predecir los fenómenos atmosféricos, porque 
más de una costosa lección ha aprendido en 
esas breñas secas de Santander.

Es decir, que con la debida asistencia técnica, 
el riego de su finca ya no va a  depender de 
su ojo de buen cubero o de la interpretación 
de las cabañuelas, sino de bases de datos y 
satélites internacionales, combinados con 
aparatos sencillos encargados de monitorear 
la humedad del suelo, los cuales al instante 
le estarán enviando a su teléfono celular el 
reporte actualizado de cuándo y cuánto debe 
regar sus plantas, lo cual le permitirá ahorrar 
esfuerzo, dinero y agua, ese vital recurso 
que escasea en cada vez más regiones de 
Colombia y del mundo.

“Yo lo hacía a tientas y si había mucha calor 
pues le echaba agua, y si no pues lo dejaba 
así, pero con estos equipos podemos tener 
una información completa y útil”, afirma 
Pedraza en su finca “Villa María”.  

La solución AgroRiego y su derivada 
JardínRiego (que se ha puesto a prueba en 
el campus principal de la universidad) fueron 
craneadas por los integrantes del Centro de 
Excelencia en Internet de las Cosas y cuenta 
con la visibilidad de “Think Link” como 
la spin-off de la UNAB que trabaja en su 
perfeccionamiento y comercialización.

“Por supuesto que existen soluciones 
similares que generan recomendaciones 
o acciones de riego, pero estas dependen 
únicamente de la comparación de la humedad 
del suelo con un valor umbral. En cambio, 
la tecnología de internet de las cosas en la 
que se sustentan AgroRiego y JardínRiego, 
incluye datos meteorológicos y climáticos 
para mejorar la toma de decisiones en un 
algoritmo inteligente”, explica César Darío 
Guerrero Santander, uno de sus gestores y a 
la vez director de Investigaciones de la UNAB.

Según datos del Banco Mundial, alrededor del 
70 % del agua dulce del planeta se emplea en 
agricultura. Este alto consumo representa un 
reto frente a la escasez  del líquido y por lo 
tanto demanda soluciones que contribuyan 
a su uso eficiente. La falta de agua en un 
cultivo puede afectarlo tanto como el exceso 
de irrigación. Por otra parte, entre el 70 y 80% 
de la producción de alimentos en el mundo 
proviene de pequeños agricultores que tienen 
cultivos de entre 2 y 5 hectáreas.

 
Pensando en estos últimos, fue que en 
2015 María Alejandra Culman (graduada 
de la UNAB como ingeniera en energía y 
también ingeniera mecatrónica) se metió de 
lleno en la propuesta gracias al programa 
de Jóvenes Investigadores de MinCiencias. 
Posteriormente la UNAB fue beneficiada con 
recursos para crear un Centro de Excelencia y 
Apropiación en Internet de las Cosas. Luego 
se le sumaron el propio Guerrero así como 
Eddison Landazábal, José Yon García, Javier 
Pinzón, Johan Smith Rueda, Juan Pablo 
Peláez y José David Ortiz.

Ellos probaron que podían enviar los datos a 
través de Internet y procesarlos en la ‘nube’, 
para posteriormente transmitirlos de vuelta 
al lugar donde está el cultivo. Pero requerían 
un complemento. Y es que cómo iban a 
hacer para articular esta herramienta a las 
actividades cotidianas de labriegos que se 
ciñen a tradiciones heredadas de sus padres 
y abuelos.

Por Pastor Virviescas Gómez

Foto: Pastor Virviescas Gómez

Investigadores de la 
UNAB ponen satélites, 
bases de datos y 
tecnología al servicio 
de los agricultores 
colombianos.
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Este es un aspecto que vienen abordando 
en otro proyecto financiado por MinCiencias 
y denominado AgrIoT, con el cual se busca 
generar un modelo de transferencia tecnológica 
para los agricultores colombianos. “La 
tecnología puede generar soluciones efectivas 
que son inservibles si se desconocen aspectos 
antropológicos, culturales, de educación, 
entre otros, que influyen en la apropiación de 
las soluciones tecnológicas desarrolladas. 
AgrIoT tiene como tecnología de validación 
AgroRiego, con el fin de lograr la apropiación de 
la tecnología por parte del pequeño agricultor”, 
subraya Guerrero. Una ventaja adicional es que teniendo en 

cuenta la poca sofisticación de los datos que 
se envían, no es necesario contar con acceso 
a Internet como el que se tiene en zonas 
urbanas. Una conexión de baja capacidad 
a través de telefonía celular es suficiente 
para que el sistema funcione. Sin embargo, 
existen otras alternativas de procesamiento 
en sitio (si el acceso a Internet es nulo) o 
de procesamiento asincrónico para cuando 
se cuente con una señal para transmitir. 
El procesamiento en el lugar (usando sólo 
información de humedad de suelo) puede 
reducir la precisión, pero es suficiente para 
tomar una decisión sobre el riego con más 
elementos de los que actualmente dispone 
el pequeño agricultor (su intuición o riego a 
determinadas horas del día).

AgroRiego y JardínRiego se pueden utilizar 
con cualquier tipo de cultivo y plantas 

ornamentales. La decisión de dónde usarlos 
depende de factores como la necesidad 
de irrigación del cultivo, la topología 
del terreno, la ubicación en el país (por 
aspectos climáticos) y la oportunidad de 
comercialización.

Su costo es de dos millones de pesos con 
tres nodos sensores por hectárea, más un 
valor mensual de $100 mil por hectárea 
para gestión y análisis. La infraestructura 
recomendada debe constar de conexión 
a Internet vía WiFi o GPRS. Los datos 
suministrados por los sensores son 
almacenados en Amazon Web Services, 
donde son analizados para generar las 
recomendaciones de riego.

Para que los dos sistemas entren al mercado 
se requiere elaborar un estudio que permita 
generar un cálculo sobre la efectividad del 

sistema en la productividad de un cultivo 
específico o en el consumo de agua. Esta 
es una pregunta que han hecho los posibles 
compradores y no hay datos a nivel mundial 
que permitan tener un estimado con sistemas 
similares. Adicionalmente, se debe establecer 
una estrategia de comercialización que no se ha 
definido y disponer de un refuerzo en esa área.

En el mundo solo existen 18 soluciones 
similares. AgroRiego y JardínRiego son 
el aporte de Colombia, validadas por 
una convocatoria que les permitió a los 
investigadores UNAB trabajar con la 
Universidad de Oxford (Inglaterra), efectuando 
un estudio que mostró su efectividad en 
cuanto al manejo de variables climáticas, 
soporte local y autonomía, así como su 
contribución a objetivos de desarrollo 
sostenible como hambre cero y agua limpia.

En el mundo existen 
aproximadamente 18 
soluciones similares

Foto: Pastor Virviescas Gómez
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Envidio 
la cultura 
colombiana
de vivir feliz
Por Luis Fernando Rueda Vivas

e las primeras cosas que le llamaron la atención de los 
santandereanos a Bell J.C Park (Joung Chun), un surcoreano 
que ha viajado por el mundo entero y que desde hace cinco 
años fijó su lugar de residencia en Bucaramanga -a más de 

14 mil kilómetros de distancia de su país natal- es su elocuencia. Le 
impresiona encontrar personas capaces de hablar durante una hora 
seguida sin apoyarse en notas escritas pero, eso sí, considera que “la 
conversación debería tener contenido más valioso”. 

D

Para este asesor de negocios internacionales 
(Seúl, 1950), graduado de Estudios 
Internacionales en la Universidad de Hangkuk 
(Corea del Sur), magíster en Administración 
de Empresas de la Escuela en Economía y 
Administración de Empresas de Helsinki 
(Finlandia) y Phd en Comercio Internacional 
de la Universidad de Dongguk (Corea del Sur), 
“debemos escuchar mucho en vez de hablar 
mucho”. Recuerda el proverbio coreano que 
dice: “Un carro vacío es ruidoso”.

Park se vinculó en 2019 a la Universidad 
Autónoma de Bucaramanga (UNAB), en 
la oficina de Relaciones Nacionales e 
Internacionales como asesor de cooperación, 
luego de haber prestado sus servicios en 
la Agencia de Cooperación Internacional 
de Corea, Koica. En esta dependencia ha 
ayudado a concretar tres nuevos convenios 
de cooperación con universidades de ese 
país: Korea National University of Arts, Kyung 
Hee Medical Science Research Institute y 
Silla University (SU) para sumar un total de 
cinco convenios con instituciones coreanas. 
Con el área de Investigaciones ha trabajado 
en dos proyectos en cooperación con Corea: 
Centro estratégico para la prevención, control 

y tratamiento de diabetes en el Noreste 
de Colombia (con Koica) y Centro de 

Innovación en salud (en proceso 
con el Ministerio de Educación). 

Después de la Guerra de 
Corea, en 1950, Corea del Sur 
se convirtió en la duodécima 
economía más grande y el 
séptimo país exportador 
luego de ser una nación 
empobrecida.
 
Park habló con A Ciencia 
Cierta sobre el interés por 

Colombia, los retos que tiene esta región del 
país para acelerar su desarrollo económico, 
sus fortalezas y debilidades así como el 
significado de lo que él mismo llama “la 
estrella de la esperanza”.

¿Qué fue lo primero que le llamó la atención 
de esta ciudad? 

La cantidad de instituciones educativas y el 
buen clima. Una cosa sorprendente es que 
hay muchas universidades, pero muy pocas 
personas hablan inglés. Además, la cultura de la 
comunicación intergeneracional, especialmente 
la de ser como amigos entre padres e hijos, 
fue una gran diferencia y envidia con la cultura 
coreana de “honrar a los adultos” basada en la 
filosofía confuciana. Este diálogo y elocuencia 
libres serán un arma importante para los 
negocios internacionales.
 
¿Qué ha hecho a Corea del Sur una nación tan 
desarrollada?

El factor de éxito más grande es la pasión por 
la educación. En mi país, la máxima prioridad 
de todas las políticas es la formación del 
recurso humano. Los padres sacrifican 
todo lo que tienen por la educación de sus 
hijos. El segundo, es una sociedad con un 
sistema competitivo desde la escuela media 
hasta la admisión a la universidad, para 
conseguir un trabajo como servidor público 
o en una empresa. El tercero es el sistema de 
servicio civil vitalicio, el cual permite que los 
funcionarios públicos contratados mediante 
exámenes están legalmente garantizados 
hasta su jubilación (sesenta años). 

El cuarto es una política de apoyo a las 
empresas. La principal prioridad de la política 
es facilitar las regulaciones administrativas, 
fomentar la formación, el apoyo financiero 

Bell Park estuvo los últimos dos años 
estableciendo una red de relaciones 
entre su país, Corea del Sur, y la 
academia, gremios económicos y 
autoridades de la región santandereana. 
Antes de emprender su viaje de regreso 
al otro lado del planeta, concedió esta 
entrevista a A Ciencia Cierta.
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Santander es 
una región con 

enorme potencial 
de desarrollo 

económico
y el marketing en el extranjero para que las 
empresas puedan seguir creciendo mientras 
responden al entorno global que cambia 
rápidamente. El quinto es la nacionalidad 
diligente y el espíritu de desafío. Los coreanos 
trabajaron en sitios de construcción en el Medio 
Oriente a 40 grados centígrados y pescaron 
en océanos como el Pacífico y el Atlántico. 
Exportamos productos a 240 países. 

¿En su tiempo de permanencia en nuestro país 
qué ha podido ‘descifrar’ de la personalidad de 
los colombianos?
 
Desde una perspectiva coreana, envidio 
la cultura colombiana de vivir feliz 
independientemente de los ingresos 
económicos y vivir tranquilamente sin prisas,      
la cultura ‘tranquilo’. Sin embargo, creo que 
para que Colombia viva en una era global, es 
necesario llevar bien el tiempo, una cultura que 
valore escuchar más que hablar y una cultura 
que respete a los demás.

Es necesario formar expertos que puedan cultivar 
productos agrícolas de alta calidad junto con 
biotecnología. Se requiere, además, educación 
que mejore la competitividad de la industria del 
contenido, como juegos, música, video, animación 
y diseño, en lugar de la industria manufacturera, 
y el apoyo total del Gobierno para esto. La base 
más importante para fomentar esta mano de 

obra son los idiomas extranjeros. El inglés es 
el básico y, sobre todo, necesitan aprender 
idiomas del noreste de Asia como el coreano, 
el chino y el japonés, además de Rusia, que son 
mercados emergentes.

Usted ha trabajado por mucho tiempo en el 
campo de las relaciones comerciales, ¿cuáles 
acciones se han podido concretar desde su 
llegada y cómo benefician a ambas naciones?

Estoy convencido de que Santander es una 
región con potencial de enorme desarrollo 
económico. A través de Koica enviamos 
funcionarios públicos y representantes de 
organizaciones económicas a Corea del Sur 
cada año para aprender sobre competitividad 
internacional e innovación empresarial. El 
próximo año quiero crear otra oportunidad en 
torno a políticas de promoción de tecnología. 
Para apoyar el fomento de la industria de 
contenidos culturales de Santander se 
instaló un Centro de Acceso a la Información 
por valor de $700 millones en el Instituto 
Municipal de Cultura y Turismo con el apoyo 
de la Agencia Nacional de la Sociedad de la 
Información de Corea. 

Además, con el apoyo del Instituto Coreano para 
el Avance de la Tecnología, apoyé el proyecto 
para transferir la tecnología de autopartes 

coreanas a empresas de aquí. Recientemente, 
la Cámara de Comercio de Bucaramanga y las 
empresas coreanas están ampliando sus redes 
comerciales para atraer empresas coreanas y 
exportar productos de Santander a Corea. En 
particular, estoy trabajando arduamente para 
firmar un acuerdo de cooperación empresarial 
con organizaciones relacionadas con el 
comercio como la Asociación de Importadores 
de Corea.

La educación es una prioridad en Corea del 
Sur. ¿Qué camino nos falta recorrer aquí para 
llegar hasta donde ustedes lo han hecho?

Para que la educación se convierta en 
la fuerza impulsora del desarrollo de la 
ciudad, es necesario primero innovar con 
políticas y sistemas. En otras palabras, solo 
cuando se crea e implementa un sistema de 
competencia leal, la educación puede avanzar 
en la dirección correcta. La universidad debe 
tener un profesorado excelente. En Corea es 
difícil convertirse en profesor universitario, 
incluso después de obtener un doctorado en 
los Estados Unidos. Además, la educación 
universitaria debe cultivar los recursos 
humanos requeridos por las empresas. Tal 
sistema educativo traerá un círculo virtuoso y 
aumentará la competitividad de la industria.

¿Qué les diría a sus compatriotas 
empresarios sobre las razones para creer e 
invertir en Colombia, y específicamente, en 
Bucaramanga?

Colombia es  muy atractiva para los 
inversores porque los indicadores 
macroeconómicos como los tipos de cambio 
y las tasas de interés son muy estables. 
En particular, la excelente mano de obra 
joven de Bucaramanga y los abundantes 
productos agrícolas son atractivos 

elementos de inversión. Como centro de 
procesamiento de café y cacao, así como de 
productos agrícolas, enfatiza su potencial de 
crecimiento. Confío en los méritos de ser un 
área de cultivo y procesamiento de cultivos 
subtropicales, que es una materia prima 
importante para cosméticos y farmacéuticos, 
y la posibilidad de éxito como base de 
producción de dispositivos médicos en 
América Latina basada en la industria de la 
salud. Además, creo que hay valor para la 
inversión como centro de salud para ancianos 
jubilados de Estados Unidos y Asia, que 
vincula la mejor industria del turismo y la 
salud en América Latina.

Un trino suyo en Twitter, dice: “El amanecer 
de tu Bucaramanga toca a tu casa. Ha llegado 
la estrella Dawn of Hope. Esa estrella es la 
estrella de la esperanza que te protege”. 
¿Cuál es el significado de ese mensaje? 

Yo, por supuesto, siempre he creído en el 
poder de la esperanza y la positividad. He 
visitado más de cien países y ciudades de 
todo el mundo, pero es difícil encontrar un 
lugar mejor para vivir y hacer negocios que 
Santander. Sin embargo, parece que faltan 
los sueños y la fe en el futuro que tiene la 
ciudadanía. La era global nos llega más 
rápido de lo que pensamos. Es una estrella 
que nos pone bien. Lo que hace que esa 
esperanza sea nuestra vida depende de 
nuestros esfuerzos, especialmente de la 
generación más joven. Conozco a muchos 
jóvenes de Santander que son capaces, 
talentosos y tienen una gran visión. Son 
las estrellas que harán que Santander y 
Bucaramanga tengan una vida próspera en el 
futuro. Las universidades, los gobiernos, las 
alcaldías y los empresarios deben alentarlos 
y ayudarlos a convertirse en estrellas de 
negocios de clase mundial.

Foto: Luis Fernando Rueda
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En el año 2000 la UNAB apoyó la creación 
del Registro Poblacional de Cáncer. Gracias 
al exhaustivo trabajo hoy se sabe con 
precisión qué tipos de enfermedad están 
afectando a los santandereanos.

Las detectives 
del cáncer en 
Bucaramanga

n La enfermedad y sus metáforas, la célebre escritora 
estadounidense Susan Sontag recordaba cómo durante 
siglos la humanidad había usado decenas de comparaciones 
para referirse al cáncer. Desde que Hipócrates, en el año 

400 a.C., había visto a un cangrejo al observar los vasos sanguíneos 
que se forman alrededor de un tumor, la invención de metáforas no 
había cesado. Casi siempre, apuntaba Sontag, lo mostraban como 
un enemigo letal e insidioso. “Una enfermedad sobrecargada de 
mixtificación” y “agobiada por la fantasía”, decía.

Cuando escribió aquel popular ensayo a finales de la década de los 70, 
ella esperaba que a medida que se comprendiera mejor al cáncer y se 
descubrieran nuevos tratamientos, ese lenguaje también evolucionaría. 
No implicará, vaticinó, los usuales “diagnósticos mortales” ni las 
descripciones de corte militar que lo habían acompañado por siglos. 

Sontag, que murió de leucemia mielógena en diciembre de 2004, se 
había equivocado. El cáncer, como escribió la patóloga Claudia Janeth 
Uribe Pérez, es una palabra que genera temor y aún está asociada al 
sufrimiento y a la muerte, entre otras cosas por la detección tardía 
de la enfermedad. Sin embargo, Sontag tuvo razón en un punto: el 
entendimiento del cáncer cambiaría radicalmente en las siguientes 
décadas. 

Por Sergio Silva Numa

La doctora Uribe es una de las personas 
que ha seguido de cerca aquellos esfuerzos 
por entender mejor el comportamiento del 
cáncer. Desde hace veinte años está al frente 
de una de las iniciativas que buscan conocer 
y monitorear de manera exhaustiva la 
incidencia de esa enfermedad. Los “Registros 
Poblacionales de Cáncer” (RPCs), los llaman. 
En Colombia hay seis y ella dirige el del 
Área Metropolitana de Bucaramanga (AMB). 
Los otros están en Cali, Pasto, Barranquilla, 
Medellín y Manizales. 
 
Para utilizar términos un poco técnicos, 
sintetizaba el año pasado la epidemióloga 
Esperanza Peña Torres, en la editorial de 
la Revista Colombiana de Cancerología, 
estos RPCs “son sistemas de información 
imprescindibles para los programas de 
control de cáncer (...) Permiten determinar 
frecuencias, incidencias, mortalidad y 
tendencias, tras recoger, analizar y difundir 
información de los casos de cáncer que 
ocurren en una población específica”. 

Si en su libro Sontag pedía más información y 
mayor claridad para despejar los “misterios” 

del cáncer, estos registros han hecho 
justamente eso: recopilar los mejores datos 
para analizar cómo se comporta un mal de 
múltiples caras en una población específica. 
Es como tomar una fotografía absolutamente 
impecable y detallada en un período y lugar 
precisos. 

La compleja tarea de recopilar datos

La idea de crear registros de cáncer que 
tomaran esa “foto” nació, en realidad, hace 
más de setenta años. En 1946 un grupo de 
expertos de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) la promovió y, poco a poco, 
varios países empezaron a considerarla entre 
sus planes. En Colombia, el primer equipo en 
hacerlo fue el de la Universidad del Valle en 
1962, antes, incluso, de que fuese fundada 
en Tokio, Japón, la sociedad que hoy los 
reúne a todos: la Asociación Internacional de 
Registros de Cáncer (IARC, por sus siglas en 
inglés). Desde que nació en 1966 hasta hoy 
ha logrado agrupar 300 centros. Once están 
en América Latina. 

Erika Eliana Meza Durán Leidy Johana Lindarte Rodríguez

Dayana Andrea Meza Ortiz

Dra. Claudia Janeth Uribe Pérez

Fotos: Erika Díaz
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Si hubiese que elegir una actividad para 
comparar la labor de la doctora Uribe y su 
equipo, la más adecuada, tal vez, sería la 

de un grupo de detectives. Tomar la mejor 
fotografía del cáncer en el Área Metropolitana 

de Bucaramanga implica ir a un largo listado 
de centros de salud, conversar con muchas 

personas y analizar enormes bases de datos, 
autopsias y certificados, para identificar casos 

nuevos de cáncer. 

Érika Meza, la enfermera que está al frente 
de la Coordinación del trabajo de campo del 
grupo, tiene una buena manera de resumir 
esa tarea: “Nuestro rol fundamental es tener 
un dato de calidad porque no podemos 
permitir que exista información equivocada”. 
“No somos una simple estadística”, 
complementa la profesora Uribe. “Nosotros 
recopilamos las cifras más confiables sobre 
el comportamiento del cáncer en nuestra 
región. Todo dato nuestro tiene un riguroso 
análisis de calidad”.

Para lograrlo siguen una serie de pasos. 
Primero, explica Meza, deben hacer un censo 
de las instituciones de salud que pueden 
aportar información. En ese grupo hay desde 
laboratorios de patología y hematología o 
centros de tamizaje y de oncología, hasta 
hospitales y oficinas de la Secretaría de Salud 
Departamental donde reposan las autopsias y 
los certificados de defunción. 

El siguiente paso es convencerlos a todos 
de aceptar participar en ese proceso y de 
autorizar a alguien del grupo de la UNAB 
para que explore sus bases de datos. Si 
tienen éxito, la “rondadora o recolectora de 
información”, como la llaman técnicamente, 
se sienta horas o días enteros a revisar todos 
los reportes de cáncer que hubo ese año. 

Lo que buscan, en términos sencillos, 
es que esos casos cumplan con dos 
requisitos fundamentales. El primero es que 
pertenezcan a personas que residan en el 
Área Metropolitana de Bucaramanga o que 
hayan vivido allí en los últimos seis meses 
previos al diagnóstico de la enfermedad. El 
segundo es que cada caso debe obedecer a 
una neoplasia maligna o a alguna benigna del 
Sistema Nervioso Central.

Una vez recopilados los casos, en el 
laboratorio vuelven a verificar su autenticidad. 
Revisan, por ejemplo, que el diagnóstico 
realmente pertenezca a un residente del Área 
Metropolitana, que no sea un caso registrado 
anteriormente o que no sea una metástasis. 
Solo se incluyen los casos de cáncer que 
aparecen por primera vez. De ahí en adelante 
viene otra detallada tarea de codificación de 
acuerdo con la Clasificación Internacional 
de Enfermedades para Oncología y una 
sistematización en un software especial 
diseñado por la IARC. CanReg5 es como se le 
conoce en el mundo médico. 

“Es un proceso dispendioso, pero es lo que nos 
ha permitido ser hoy un registro de calidad y 
publicar nuestros datos en el libro Incidencia 
del cáncer en cinco continentes”, dice Uribe. 
“Gracias a este trabajo se pueden establecer 
prioridades en términos de salud pública”. 

También se pueden trazar estrategias de 
promoción y prevención enfocadas en 
la situación específica de Bucaramanga 
y su Área Metropolitana. Son útiles, por 
ejemplo, para saber que los casos de cáncer 
colorrectal están incrementando, aunque los 
tipos de cáncer más frecuentes continúen 
siendo el de próstata, en hombres, y el de 
mama, en mujeres. 

“Gracias a 
este trabajo 

se pueden 
establecer 

prioridades en 
términos de 

salud pública” 
Claudia Janeth Uribe Pérez

Una célula de cáncer de hueso rastrero (osteosarcoma) 
que muestra haces de filamentos de actina en la laminilla 
/ Foto: Dr. Dylan Burnette / 2014 Photomicrography 
competition Nikon

Érika Meza, Claudia Uribe, Dayana Meza y Leidy Lindarte / Fotos: Erika Díaz
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Quienes están detrás de los Registros Poblacionales de Cáncer recopilan y depuran los datos 
sobre la enfermedad para que puedan ser usados por los gobiernos en sus decisiones sobre 
salud pública. 

El cáncer en el área 
metropolitana de Bucaramanga

Una de las últimas publicaciones del equipo de Registros 
Poblacionales de Cáncer (RCP) de Bucaramanga es, de hecho, una 
completa “fotografía” sobre la situación del cáncer en la ciudad y en 
el área metropolitana que muestra qué posibles medidas deberían 
adoptar las autoridades de salud. Fue publicada en 2018 y resume los 
datos recopilados entre 2008 y 2012.

Hay algunos que vale la pena destacar. Por ejemplo:

¿Cuáles son las conclusiones? 

En ese período se registraron 8.775 casos incidentes de cáncer 
en el Área Metropolitana de Bucaramanga (AMB) (excluyendo cáncer 
de piel no melanoma).

El 57,2 % se presentaron en mujeres y 
en ellas los tipos de cáncer más frecuentes 
fueron:

El de mama (26,1 %)

El colorrectal (9,1 %)

El de tiroides (9,1 %)

El de cuello de útero (8,3 %)

El de estómago (6,9 %)

En el caso de los hombres, los más usuales 
fueron:

Próstata (26,1 %)

Estómago (11,4 %)

Colorrectal (9,4 %)

Tráquea bronquios y pulmón 
(6,7 %)

Linfomas y mielomas 
(6,2 %)

El orden cambia si se mira en detalle los tipos de cáncer que más fallecimientos 
ocasionaron. 

En mujeres:

Mama (13,3 %)

Estómago (11,8 %)

Colorrectal (9,4 %)

Pulmón (8,7 %)

Cuello de útero (7,1 %)

Hígado (4,8 %)

Leucemias (4,7 %)

Linfomas (4,7 %)

En los hombres:

Estómago (15,9 %)

Pulmón (14,1 %)

Próstata (12,4 %)

Colorrectal (8,0 %)

Hígado (5,4 %)

Leucemia (6,0 %)

Linfoma (5,4 %)

•	 Una de las principales es que el cáncer de 
mama es el más frecuente en el AMB. 

•	 En el quinquenio anterior, el cáncer de 
cuello uterino dejó de ser el segundo más 
frecuente. Pasó al cuarto “lugar”.

•	 Hay una tendencia al aumento de cáncer 
colorrectal en ambos sexos, así como una 
alta frecuencia del cáncer de estómago. 

Igualmente, hay un aumento en la 
mortalidad por cáncer de colon y recto en 
hombres.

•	 Este tipo de cáncer comparte con el de 
mama varias medidas de prevención como 
mantener el peso corporal, el aumento 
de la actividad física y la disminución del 
consumo de alcohol, de carnes rojas, de 
carnes procesadas y de tabaco. 

Infortunadamente la situación de Santander no es la mejor. En el departamento el consumo 
de frutas y verduras es muy bajo (94,9 % no alcanza el consumo diario recomendado), y la 
prevalencia de sobrepeso u obesidad es del 50,1 %. Además, la obesidad abdominal también 
se encuentra en niveles inquietantes: 46,6 % en mujeres; 40,11 %, en hombres. 



- 18 - - 19 -

Células madre para 
el pie diabético

Las lesiones en los pies de los 
diabéticos son uno de los desafíos 
más grandes en salud por lo difícil que 
resulta tratarlas y por el alto número de 
personas afectadas.

Por Pastor Virviescas Gómez

ntre el 40 % y el 70 % de todas las amputaciones no traumáticas 
de los miembros inferiores ocurren en pacientes con diabetes. Una 
historia dramática  que empieza siempre de la misma forma: una 

pequeña herida en el pie que va creciendo y resulta resistente a todo tipo 
de cuidados. 

La médica Claudia Lucía Sossa Melo se conoce esa historia de 
memoria. La ha visto repetirse en decenas y decenas de pacientes 
en los hospitales en los que ha trabajado. Los daños en los nervios 
sumados a los problemas de circulación contribuyen a que estas 
heridas tarden semanas o meses en sanar. Además son dolorosas, 
limitan la movilidad, generan secreciones abundantes, mal olor 
y riesgos de infección. Es frecuente que estos pacientes sufran 
depresión y otros trastornos emocionales.

La úlcera de pie diabético tiene una incidencia del 4 % al 10 %, con un 
porcentaje de riesgo para desarrollarse entre el 15 % y el 25 % durante 
la vida del paciente, y de un 20 al 80 % de que se vuelva a repetir.

Ante la impotencia de los tratamientos tradicionales, que funcionan 
apenas en un 50% de los casos, y junto a un grupo interdisciplinario 
de investigadores vinculados a la Facultad de Ciencias de la Salud de 
la UNAB y la Clínica Foscal Internacional, en 2018 Sossa comenzó a 
escudriñar las posibilidades que ofrecen las células madre. 

Una célula madre tiene el potencial de formar 
muchos de los tipos diferentes de células 
encontradas en el cuerpo. Esto significa que 
bajo las condiciones adecuadas, pueden ser 
manipuladas para convertirse en la célula 
que se desee. Alrededor del mundo pululan 
los experimentos para que estas células 
ayuden a tratar enfermedades en diversos 
campos médicos, desde la neurología 
hasta la cardiología. Sossa y su equipo se 
han embarcado en probar su utilidad en la 
atención de pacientes con pie diabético.

En este estudio en concreto utilizaron 
las células madre mesenquimales, las 
cuales corresponden a una población de 
células heterogéneas, no diferenciadas y 

autorrenovables presentes en diferentes 
tejidos adultos (médula ósea, tejido adiposo, 
músculo y placenta, entre otros). Estas 
células tienen la capacidad de diferenciarse 
de células del linaje adiposo (tejido graso), 
condrocitos (cartílago), osteoblastos (hueso), 
como a otros tipos celulares. Además, pueden 
modular respuestas inmunes exacerbadas, 
y son hipoinmunogénicas (pasan 
desapercibidas por el sistema inmune).

“La eficacia terapéutica de las células madre 
mesenquimales en defectos cutáneos se 
atribuye principalmente a dos mecanismos: 
diferenciación en células parenquimales 
(queratinocitos, glándulas sebáceas, 
epitelio folicular, células dendríticas), y/o 

Foto: Martha Ligia Arango
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producción de factores bioactivos solubles 
(factores de crecimiento y citoquinas) que 
estimulan diferentes mecanismos como 
son: la formación de tejido de granulación, la 
neovascularización, inhiben la inflamación, 
manejan el estrés oxidativo, protegen a las 
células lesionadas de la apoptosis, activan la 
migración, la proliferación y la diferenciación 
de células progenitoras endógenas, inducen 
formación y remodelación de la matriz 
extracelular y tienen efecto antifibrótico.

Y complementa: “Estos mecanismos inducen 
e incrementan la reparación /regeneración 
cutánea, lo que se ve reflejado en una 
disminución generalizada y constante en 
el tamaño de la úlcera, un aumento tanto 
en la vascularización de la dermis como en 
el espesor dérmico del lecho de la herida, 
como un incremento en la celularidad en el 
tejido. A su vez, inducen el restablecimiento 
de las fibras reticulares; cambios que indican 
que la administración de las células madre 
mesenquimales conduce a la reconstrucción 
o regeneración dérmica de las  heridas que no 
cicatrizan”.

Aprovechando los trabajos que la 
investigadora Martha Ligia Arango había 
realizado en animales diabéticos con 
lesiones en la piel en los que demostró la 
seguridad y cierta efectividad de las células 
madre, el grupo de trabajo diseñó un primer 
experimento con humanos.

Encontrar una mejor solución para estos 
pacientes podría tener repercusiones globales. 
La diabetes es uno de los mayores desafíos 
de salud pública en el planeta. Según la 
Organización Mundial de la Salud (OMS), el 
número de personas con diabetes aumentó de 
108 millones en 1980 a 422 millones en 2014. 
Se estima que en 2016 la diabetes fue la causa 
directa de 1,6 millones de muertes. Cifras que 
causan tanto escalofrío como saber que 1 de 
cada 2 personas diabéticas en el mundo no 
han sido diagnosticadas (aproximadamente 
212 millones con edades entre los 20-79 años). 
En Colombia la diabetes se encuentra entre 
las primeras cinco causas de muerte y su 
morbilidad también es considerable.

Las madres de todas las células

El principal hallazgo - subraya Sossa Melo- 
ha sido ver cómo a los pacientes que se 
les administraron las células madre o los 
productos de las células madre, tuvieron 
una curación de la úlcera más rápido, 
aproximadamente un mes, mientras con 
tratamientos convencionales como apósitos 
de alta tecnología el tiempo de curación se 
puede extender hasta tres o cuatro meses.

Un resultado interesante de la investigación 
es que los científicos santandereanos 
demostraron que no es necesario inyectar 
células madre directamente en las heridas 
sino que los productos o secreciones que 
ellas liberan también producen un beneficio 
terapéutico. Este es el primer estudio que se 
ha hecho con este abordaje en pacientes con 
úlcera de pie diabético, no solo en Colombia 
sino a nivel internacional.

La mayor recompensa para estos 
investigadores, entre los que también figuran 
Jorge Pereira, Martha Villamil, Silvia Milena 
Becerra, Víctor Alfonso Solarte, Sergio 
Serrano, Juan José Rey, Ligia Cecilia Mateus 
y Edwin Wandurraga, junto a Álvaro Meana 
(de la Universidad de Oviedo-España), ha sido 
ver que se abre una nueva oportunidad para 
millones de pacientes diabéticos. 

Sin embargo, y por tratarse aún de una terapia 
experimental, insisten en la importancia 
de prevenir la diabetes y sus devastadoras 
consecuencias.

Pormenores de esta investigación con sello UNAB se 

pueden encontrar en Mesenchymal stromal cell derivatives 

as a novel therapeuticapproachtotreatdiabeticfootulcers. 

Endocrinol Diabetes Metab Case Rep. 2020; 2020: 19-

0164. doi: 10.1530/EDM-19-0164

Foto: Martha Ligia Arango

Foto: Martha Ligia Arango

Premio internacional

La Sociedad Internacional de Terapia Celular y 
Genética (ISCT por su sigla en inglés), le confirió 
a este grupo de investigadores de la UNAB y 
la Foscal el reconocimiento como el trabajo 
más sobresaliente de los países emergentes, 
después de leer su presentación “Seguridad 
y eficacia de la inyección intradérmica de 
derivados de células madre mesenquimales 
en las úlceras crónicas del pie diabético: un 
ensayo clínico aleatorio y controlado”, el cual 
fue aplaudido en la reciente convención anual 
celebrada de modo virtual en Nueva Orleans 
(Estados Unidos).

Con sede en Vancouver (Canadá), la ISCT 
además les hizo entrega de una placa distintiva 
del Premio Top Scoring Emerging Economy 
Abstract Award  -patrocinado por la revista 
médica Cytotherapy- y un cheque por mil 
dólares, tras una revisión realizada por pares 
que lo calificaron con el máximo puntaje. 
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Graciela Chalela Álvarez 
comenzó a hablar y pensar 
en la biotecnología antes de 
que se convirtiera en una 
palabra de moda. Su vida ha 
estado consagrada al estudio 
de los microorganismos que 
pueden ayudar a resolver la 
crisis ambiental y de paso 
hacernos más fácil la vida a 
los humanos.

La científica que 
quiere ver a los 
microbios limpiar 
el planeta Por Pablo Correa

ay una anécdota que revela un rasgo 
inconfundible de Graciela Chalela 
Álvarez: su recursividad. Al cumplir 

30 años se ganó una beca para completar un 
doctorado en Alemania, en la Universidad de 
Giessen. Pero su dominio del idioma alemán 
no era muy bueno a pesar de la quemada 
de pestañas de varios meses memorizando 
las largas palabras alemanas, 
conjugando sus verbos 
y descifrando sus 
declinaciones. 

Cuando llegó la hora del primer examen de 
biología se vio atrapada en una encrucijada. 
Entendía con claridad lo que estaba 
preguntando el profesor, sabía las respuestas, 
pero era incapaz de expresar con coherencia 
las ideas que tenía en la cabeza. “No me 
alcanzaba el idioma”, recuerda hoy refugiada 
en su casa en medio de la pandemia 
del SARS-CoV-2 una de las científicas 
santandereanas más reconocidas del país. 

“No me voy a dejar. Tengo que hacer algo”, 
pensó mientras veía a sus compañeros de 
salón escribir a toda prisa sobre las hojas 
en blanco. Entonces se le ocurrió una idea 
poco ortodoxa para un ambiente académico 
de primer nivel: “voy a hacerle dibujos al 
profesor”. 

A lo largo de la hora siguiente fue 
garabateando imágenes sobre biología de 
organismos invertebrados a las que añadía 
las pocas palabras alemanas de las que 
estaba segura. Días después, el profesor  
pronunció su apellido y le pidió pasar al frente 
de los casi 100 alumnos que atendían aquella 
clase. Había obtenido la nota más alta del 
examen. 

Para alguien que dedicaría su vida a la 
biotecnología ese rasgo resultaría una de las 
mejores herramientas de trabajo. Ante cada 
problema con el que llegaron a las puertas 
de su laboratorio estudiantes desorientados 
o empresarios ansiosos de potenciar algún 
proceso industrial usando biotecnología, 
Graciela Chalela tenía claro que darse por 
vencida no era una opción a contemplar. 
“Nada es una barrera para ella”, dice su amiga 

Claudia Tatiana Suárez, directora de 
Extensión UNAB.

Una niña con una cámara

“Cuando uno nace con el deseo del por qué 
y los papás no le dicen cállese sino que le 
dan la explicación, se alimenta el deseo de 
saber más”, dice la investigadora tratando 
de rastrear las raíces de su propia vocación 
científica. Nació en Bogotá pero la familia viajó 
a Bucaramanga, donde estudió la primaria en 
el Colegio de La Santísima Trinidad. Luego 
su padre fue trasladado a Ocaña y allí realizó 
parte del bachillerato en el Colegio de La 
Presentación. Después regresó a Bucaramanga 
y se graduó del Colegio del Pilar. 

Uno de los mejores regalos de la niñez fue una 
cámara fotográfica que para ella rápidamente 
se convirtió en un instrumento de ciencia para 
retratar ese mundo de hormigas, plantas e 
insectos que absorbían su curiosidad. En el 
colegio de Ocaña le decían “la niña del por qué”. 

A la hora de escoger carrera profesional, en 
1963, ya sabía que su interés estaba en la 
biología y los microorganismos así que eligió 
bacteriología en la Universidad Industrial de 
Santander. Al graduarse y durante un tiempo 
trabajó en un laboratorio clínico. Pero su 
mente seguía inquieta en busca de respuestas 
científicas. Empacó maletas y se matriculó 
en una maestría en microbiología en la U. de 
los Andes en 1974. Muy pronto conoció a una 
mujer que marcaría su vida como científica: 
Elizabeth Grooth. Y, a través de ella, el amor 
por los hongos. 

“El gusto por la micología se lo debo a 
Elizabeth Grooth”, dice. La doctora Grooth 
nació en 1916 en Virginia, Estados Unidos. 
Tras titularse como bióloga en la Universidad 
de Carolina del Sur, completar un máster en 
Microbiología de la Universidad de Virginia, un 
doctorado en Microbiología de la Universidad 
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de Columbia y trabajar en varias instituciones 
públicas norteamericanas, llegó a Colombia 
para abrir nuevos caminos en la ciencia criolla 
desde la Universidad Javeriana y la U. de los 
Andes. 

En 1977 Chalela volvió a empacar sus 
maletas. Esta vez rumbo a Chile. Gracias a 
una beca de la OEA logró un cupo de maestría 

en la Universidad Austral de Chile en convenio 
con la Universidad de los Andes. Ahora que 
había descubierto su atracción especial 
por los hongos decidió dedicarse a estudiar 
las especies de hongos filamentosos y no 
filamentosos (levaduras).

De vuelta a la U. de los Andes trabajó como 
investigadora y docente por unos años 
antes de empacar maletas nuevamente, 
esta vez rumbo a Alemania gracias a una 
beca especial del gobierno de ese país para 
hacer un doctorado en la Universidad de 
Giessen, oficialmente llamada Justus-Liebig-
Universität Gießen en honor al fundador de la 
química agrícola e inventor de los fertilizantes 
artificiales. Allí sus esfuerzos se concentraron 
en el estudio de las aflotoxinas, sustancias 
producidas los hongos y que representan un 
reto para los productores de alimentos. Su 
trabajo doctoral mereció la calificación de 
Summa Cum Laude. 

Faltaba una estación más en su peregrinaje 
científico antes de regresar a Colombia: 
un postdoctorado en el famoso Instituto 
Tecnológico de Zurich. “Ahí estaba uno de 
los gurús de la biotecnología, el profesor 
Schlegel”, cuenta. Bajo su tutela, trabajó 
en la producción de ácido cítrico a partir de 
hongos. 

Aunque la historia de la biotecnología 
se podría remontar a la invención de la 
agricultura, en la medida en que aprendimos 
a manipular plantas para nuestro bienestar, 
la palabra “biotecnología”, sólo emergió 
tímidamente hacia los años veinte en 
Europa. A pesar de las ofertas que recibió 
para quedarse en Europa trabajando en 
farmacéuticas, Chalela decidió regresar a 
Santander. “Me dio como mamitis”, responde 
en broma. 

Los siguientes veinte años los consagró a 
investigar y educar nuevas generaciones en 
la Universidad Industrial de Santander. Fue 
pionera en el campo de la biotecnología, 
dirigiendo investigaciones, trabajos de 
grado, maestrías y doctorados. Fue decana 
de la Facultad de Ciencias en tres periodos, 
vicerrectora académica y directora de 
investigaciones. 

En conjunto, la mayoría de esos trabajos 
y los que desarrolló más adelante en la 
UNAB apuntan en una misma dirección: 

hacer que los microorganismos nos 
ayuden a mejorar el mundo. Con la bacteria 
Chlorella colombianensis intentó producir 
biohidrógeno. Estudió productos microbianos 
capaces de inhibir el desarrollo de la planta 
Tylandsia en los cables eléctricos y echó 
mano de otros para controlar la producción 
de sulfuro de hidrógeno en la planta PTAR 
Río Frío. En otra ocasión usó Pseudomonas 
spp para limpiar aguas contaminadas con 
cianuro y alguna vez buscó controlar plagas 
en cultivos de cítricos con biocontrol. La lista 
de sus trabajos es enorme.

Foto suministrada

Foto suministrada
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Luz Ximena Martínez Contreras, médica y 
profesora de la UNAB, no ahorra adjetivos 
para describirla: “supremamente organizada y 
disciplinada”, “recta”, “defensora de la verdad 
y la honestidad”, “impecable”, “inquieta”, 
“audaz”. “Lo que quiere lo consigue porque lo 
consigue”, dice. 
 
Entre los premios que ha recibido figuran 
la Gran Cruz de Caballero otorgada por el 
Senado de la República, Mujer del Milenio, 
la Orden Custodio García Rovira, la Orden 
Manuela Beltrán y el Premio CDMB a 
la Investigación Ambiental, entre otros. 
“Nosotros venimos a ser felices no perfectos”, 
suele decirle a sus alumnos”.
 
Un Cristo entre microorganismos

Una faceta que no puede dejarse de lado a la 
hora de entender la mente de esta científica, 
y aunque a primera vista parezca paradójico, 
es su profunda religiosidad. En su oficina 
más de uno se asombraba al ver que entre las 
fotografías de microorganismos sobresalía un 
gran crucifijo. 

“Soy una persona creyente. Mis principios y 
valores se basan en lo que aprendí en la casa. 
Mis padres eran religiosos y nos enseñaron 
principios morales”, dice antes de explicar 
que para ella no existe ningún conflicto entre 
estas dos formas de relacionarse con el 
mundo y la realidad. 

“La ciencia y la religión son compatibles. 
Mientras más uno profundiza en el 
conocimiento se da cuenta que hay alguien 
superior que sabe más y que gobierna el 
universo. Esa belleza que mis ojos ven, 
la multiplicación de los hongos, de una 
flor, la metamorfosis de una mariposa, 
corresponden a una inteligencia superior. 

Tengo la convicción de que existe un Dios por 
encima mío y la inteligencia me permite hacer 
discernimiento sobre todo lo que me rodea y 
ponerla al servicio de la humanidad. Así ha 
sido siempre. La ciencia y la religión no tienen 
porqué ser antagonistas”. 

Nosotros 
venimos 

a ser 
felices, no 
perfectos

Trasteo a la UNAB

En 2002 recibió una llamada de una antigua alumna, Claudia Patricia 
Salazar Blanco. La UNAB quería impulsar un proyecto ambiental 
ambicioso. Y muchos en la universidad creían que ella era la 
indicada. El aterrizaje no fue lo que se esperaba: un pequeño puesto 
en una oficina y un computador. Sin embargo, su recursividad se 
puso en marcha y fue cuestión de tiempo para que se expandiera y 
creciera el proyecto hasta convertirse en UNAB Ambiental y Centro 
de Investigación en biotecnología, bioética y ambiente. 

Con la energía de siempre, recorrió Charalá para crear un proyecto de 
una planta para reconversión de residuos sólidos de casas y plazas 
de mercado. Con la Empresa de Aseo de Bucaramanga trabajó 
en una planta de tratamiento que permitió generar empleos para 
recicladores. A empresas petroleras y de energía les ayudó a mejorar 
sus procesos de cuidado ambiental. 

“Los microorganismos son ubicuos, es decir, crecen en cualquier 
parte y se pueden adaptar, el papel que nos corresponde como 
científicos es hacer que estos crezcan en el lugar o ambiente que 
uno desea”, dijo en alguna entrevista al referirse a la importancia de 
la biotecnología. 

Una de las investigaciones de las que está más orgullosa, y se 
tradujo en una patente en conjunto con Ecopetrol, se denominó 
“Biodegradación de lodos aceitosos”. También el desarrollo de 
microorganismos para limpiar derrames de petróleo, probado en 
Canadá y bautizados como “microorganismos barrenderos”. Otra 
patente, una de las primeras para la UNAB, fue la tecnología para 
la utilización de excretas porcinas y la producción de bioabono. 
MinCiencias la eligió como una de las 25 patentes con más potencial 
de comercialización. 

Foto suministrada

Foto suministrada
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Renacer tras
la avalancha 
del Río de Oro

lvaro Niño Angarita se describe a sus 
52 años como un hombre servicial, 
sencillo y con la capacidad de 

escuchar para aprender. Cuenta que le gusta 
integrarse con la comunidad, encontrarse 
con los amigos veteranos a jugar fútbol y 
participar en todas las reuniones de proyectos 
que busquen beneficios para la Ciudadela 
Nuevo Girón, su barrio.

Sus días transcurren en la Tienda Mayorga, 
negocio que inició hace 14 años con una 
venta de minutos a celulares, gaseosas y 
papas de paquete, sin imaginar lo que ha 
logrado, un lugar donde se abastecen los 
vecinos de frutas, verduras, granos, enlatados 
y hasta carnes. Realmente lo que él llama 
tienda se parece más a un micromercado. 

Por Lynda Bula Barbosa

“Yo antes no me relacionaba con la gente, yo 
entraba y salía de la casa. Ahora soy diferente 
a lo que era antes, saludo a la gente, la gente 
me saluda, ya uno es más amigable”, dice. 

Mientras sigue hablando sentado dentro de 
una casa del barrio que se convirtió en la 
sede oficial de la Fundación Paz y Desarrollo 
(Fupaydes) -organización que nace de 
UNAB Transformativa y del trabajo con la 
comunidad de Hermanas de la Presentación- 
explica cómo se vinculó a este programa 
que ahora es liderado por estos tres actores. 
“Me uní hace ya tres años. Esa vez hubo una 
convocatoria para una reunión. Me acuerdo 
tanto que pregunté si los hombres podíamos 
entrar porque solo veía mujeres, y me dijeron 
que sí”, cuenta. En las más de 250 reuniones 
que han realizado a lo largo de estos seis 
años, las mujeres ocupan un alto porcentaje 
de las sillas del lugar. 

La Ciudadela Nuevo Girón es un barrio 
ubicado en uno de los cuatro municipios 
que conforman el área metropolitana de 
Bucaramanga. Es relativamente nuevo, si 
se hace referencia a sus casas y su lugar 
geográfico, pero la historia revela que gran 
parte de quienes viven aquí fueron los que 
el 12 de febrero de 2005 lo perdieron todo 
en aquella avalancha del Río de Oro que se 
llevó lo que encontró a su paso. Hoy en día 
este lugar cuenta con 1.470 casas y 200 
apartamentos, en los que habitan cerca de 
7.682 personas.
     
Entre profesores, estudiantes y colaboradores 
de las diferentes instituciones aliadas, 
Álvaro y su comunidad han aprendido sobre 
finanzas personales, estrategias de negocio 
y emprendimiento. Igualmente, han tenido 
la oportunidad de trabajar en su propio 
desarrollo personal y espiritual, además de 

otros temas vitales para la vida cotidiana, 
todo esto a través de los talleres en los que 
participan sin falta desde que se vincularon al 
programa. En total son 82 personas las que 
hacen posible el desarrollo del proyecto. 

Olga Lucía Llorente Álvarez es una de las 

Álvaro Niño Angarita / Foto: Erika Díaz

Con el acompañamiento 
de la academia, habitantes 
de Nuevo Girón han 
implementado estrategias 
de negocio y emprendimiento 
para fortalecer sus proyectos 
de vida.
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tantas mujeres que menciona Álvaro que 
asisten asiduamente a todas las actividades 
que se realizan desde el programa y para la 
comunidad. Ella, al contrario de él, siempre 
ha sido conversadora y además una lideresa 
incondicional especialmente cuando los 
tiempos son difíciles y hay que buscarle 
solución a un problema.

Tiene 50 años, es madre cabeza de familia 
de cinco hijos y modista, pero ese oficio 
pareciera ser su pasatiempo, porque a lo 
que realmente le dedica la mayoría de sus 
días es ayudar a los demás. “¿Por qué lo 
hago? Porque uno quiere a la comunidad, 
porque uno tiene el amor hacia ellos, hacia 
las personas. Que si yo veo personas 
necesitadas, estoy pendiente, o ya la 
comunidad sabe que cualquier problemática 
que tenga alguna familia, van a mi casa”, 
asegura.

Los buenos resultados y los cambios 
que se evidencian en los habitantes de la 
Ciudadela Nuevo Girón, son gracias al Plan 
de Desarrollo Comunitario Endógeno (PDCE), 
el cual está compuesto por cuatro pilares 

de gestión: jurídica y de políticas públicas, 
de programas sociales, de participación, 
inclusión y comunicación social, y gestión de 
la asociatividad. 

De acuerdo con la coordinadora de UNAB 
Transformativa, Andrea Catalina Martínez 
Lozada, la estructura, los elementos y los 
componentes de este Plan fueron el resultado 
de una labor colaborativa entre las hermanas 
de La Presentación, la comunidad del barrio y 
la UNAB. “Durante la pandemia hemos tenido 
que reestructurar lo relacionado con el trabajo 
de campo, puesto que los retos eran aún 
mayores a los que ya enfrentábamos. Así que 
se decidió darle un papel más protagónico a 
Fupaydes, asumiendo ellos el desarrollo de 
cada una de las actividades del Plan”, agrega.

El momento actual de la pandemia impuso 
retos aún mayores a los que el proyecto 
ya enfrentaba para la implementación y la 
puesta en marcha del PDCE. “Durante la 
pandemia hemos tenido que reestructurar 
lo relacionado con el trabajo de campo. Fue 
entonces cuando Fupaydes tuvo que asumir”.

“Somos más unidos y comprensivos con 

Contables; Ciencias Sociales, Humanidades 
y Artes; Ciencias de la Salud; Ciencias 
Jurídicas y Políticas; Ingeniería, y el programa 
de Tecnología en Gestión Gastronómica. A 
través de los conocimientos y saberes de 
diferentes profesionales, UNAB Transformativa 
ha evidenciado cómo el trabajo cooperativo 
y el involucramiento de las comunidades 
en su propio desarrollo logra verdaderas 
transformaciones personales y familiares, 
apuntándole al mejoramiento de la calidad de 
vida de comunidades vulnerables como lo ha 
hecho en este tiempo con la Ciudadela Nuevo 
Girón.

A la fecha, el programa cuenta con 12 aliados 
claves que permiten el desarrollo de cada 
una de sus actividades misionales. Ellos 
son las Hermanas de la caridad Dominicas 
de la Presentación de la Santísima Virgen, 
Fundación Paz y Desarrollo de la Ciudadela 
Nuevo Girón (Fupaydes), Universidad 
Industrial de Santander (UIS), Corporación 
Universitaria de Ciencia y Desarrollo 
(Uniciencia), Corporación Universitaria 
Minuto de Dios (Uniminuto), Universidad 
Santo Tomás, Organización Femenina 
Popular, Congregación Mariana, Fundación 
Fe y Alegría y la Fundación Change And 
Sustainability Now.

Historias como las de Álvaro y Olga se 
repiten a lo largo de la Ciudadela. Cambian 
los protagonistas y los sueños, pero la fe y la 
esperanza de un futuro diferente para ellos, 
sus jóvenes y niños, permanece en todos por 
igual. Por ahora sus habitantes reciben apoyo 
social por parte de actores privados con el 
objetivo de alcanzar metas y darle un giro a 
la vida, ya que, como dice Olga Lucía, los de 
afuera los miran como un cero a la izquierda.

las personas, eso es lo que más hemos 
aprendido”, subraya Llorente Álvarez, mientras 
hace un recorrido por su casa en la que vive 
con tres de sus hijos y cuatro nietos. Allí la 
sala es también su taller de modistería. Su 
máquina y unas cuantas vitrinas llenas de 
retazos de telas, prendas de vestir, hilos, 
botones y encajes la motivan a soñar con 
tener algún día un negocio más grande y 
organizado, prácticamente ser la proveedora 
de insumos para los que se dedican a este 
mismo oficio en el barrio. En las paredes 
conserva algunas de las carteleras y tareas 
que ha hecho en los talleres y que le han 
servido para mejorar su relación con su 
familia y la administración de su taller.

Por otro lado, Álvaro Niño destaca que en la 
actualidad es más organizado y una mejor 
persona “que hace cosas que de verdad 
sirven”. Ha aprendido tanto en este tiempo 
que les aconseja a sus hijos y nietos buscar 
personas que sumen en la vida, tomarse 
las cosas en serio, aprovechar el estudio, y 
sobre todo, pensar en grande “porque de lo 
contrario uno se estanca”.

Confecciones Laura Lizeth y Tienda Mayorga 
son dos de las 40 unidades productivas 
que se han logrado fortalecer a través 
de este proceso. Podríamos llamarlos 
emprendimientos, como suelen bautizar a los 
pequeños negocios en los últimos años, lo 
que sí es cierto es que cada uno de ellos es la 
base fundamental de la economía familiar de 
estos hogares.

Lo que inició en 2014 como un proyecto de 
investigación de la UNAB, es actualmente un 
enorme programa interdisciplinar del cual se 
desprenden cuatro proyectos y en los que 
se involucran docentes de las facultades 
de Ciencias Económicas, Administrativas y 

Olga Lucía Llorente Álvarez / Foto: Erika Díaz
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Los físicos colombianos John Reina, Cristian Susa y 
Andrés Ducuara ganaron el Premio Alejandro Ángel 
Escobar en la categoría de ciencias exactas, físicas 
y naturales por sus aportes en un campo que podría 
sacudir los cimientos de todas nuestras tecnologías.

Por A Ciencia Cierta

Soñando con 
un computador 
cuántico 
colombiano

n uno de los edificios de la Universidad 
de Harvard se puede apreciar la 
primera computadora moderna aunque 

la palabra “moderna” hoy nos resulte extraña 
al asignarla a un dinosaurio electrónico como 
ese. Se llamó Mark I o “Automatic Sequence 
Controlled Calculator”. No está completa 
pues sólo se mantiene una buena porción de 
la original que era un artefacto de 15 metros 
de largo, 2.5 metros de altura y medio metro 
de espesor. Fue fabricada en 1943 y contaba 
con 750.000 partes, 800 kilómetros de cable 
y pesaba 5 toneladas. Dicen que cuando 
aquel monstruo se encendía provocaba 
un gran murmullo electrónico pero que no 
correspondía del todo con su velocidad de 
cálculo: apenas tres cálculos por segundo.
 
Bastó medio siglo para que los humanos 
redujeramos el volumen de estos aparatos 
hasta llevarlos al tamaño de un paquete de 

galletas que podemos cargar en el bolsillo y 
con una capacidad de cálculo varias miles 
de veces superior. Pero las maravillas de hoy 
podrían dentro de poco lucir tan obsoletas 
como el Mark I si se consolida la revolución 
de la computación cuántica de la que ya 
estamos recibiendo las primeras noticias.
 
Los primeros días de febrero de 2019, IBM 
presentó una gran caja de vidrio negro, de dos 
metros de largo por dos de ancho: el IBM Q 
System One, su primer computador cuántico. 
En septiembre de ese mismo año Google 
llegó con un anuncio parecido: su procesador 
cuántico había realizado en tan sólo tres 
minutos y 20 segundos un cálculo que a la 
supercomputadora más avanzada de hoy le 
tomaría alrededor de 10,000 años. ¿Cómo? 
Aprovechando las ventajas que ofrece el 
mundo cuántico que a diferencia de la lógica 
lineal y binaria de nuestros actuales sistemas 

de cómputo permite hacer cálculos de forma 
simultánea y en paralelo. 

Con pocos recursos pero muchas ganas e 
ideas, varios científicos colombianos se han 
sumado a esa revolución que aún está en 
pañales. John Henry Reina Estupiñán, director 
del Centro de Investigación e Innovación 
en Bioinformática y Fotónica-CIBioFi de la 
Universidad del Valle; Cristian Edwin Susa 
Quintero, profesor de física de la Universidad 
de Córdoba; y Andrés Felipe Ducuara García, 
estudiante de doctorado en Ingeniería 
Cuántica en la Universidad de Bristol, Reino 
Unido, llevan varios años haciendo aportes 
teóricos al campo. En 2020 ganaron el Premio 
Alejandro Ángel Escobar en la categoría 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales por un 
trabajo titulado “Propiedades cuánticas de 
sistemas físicos: contribuciones a la teoría de 
la información y al desarrollo de tecnologías 
cuánticas”. 

El premio, más que por un aporte en 
particular, destaca una serie de trabajos 
publicados por estos tres investigadores. 
Entre ellos, algunos sobre las posibilidades 
de controlar moléculas individuales para 
convertirlas en la base de computadores 
cuánticos.
 
“Es un trabajo increíblemente bien hecho. 
Con un estándar técnico muy alto, con 
investigadores locales, pero al mismo 
tiempo la investigación muestra un alto 
relacionamiento internacional”, escribió el 
jurado del premio.
 
Si se consolida la era de la computación 
cuántica muy posiblemente cambiarían 
radicalmente los sistemas de encriptación 
que hoy sustentan la banca y la inteligencia 
militar, se abrirían nuevas posibilidades 
para el diseño de fármacos y la medicina, 
asistiríamos a una revolución en las 
comunicaciones y en prácticamente todos 
los campos de nuestras vidas que ya están 
colonizados por la computación tradicional. 

John Henry Reina

Andrés Felipe Ducuara García

Cristian Edwin Susa Quintero

Fotos Suministradas
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n marzo del 2020, cuando la pandemia 
del coronavirus iba en aumento y era 
prácticamente inevitable que llegara 

a de Colombia, vimos con estupor como 
Italia declaraba el confinamiento total de su 
población y, días más tarde, la Universidad 
de los Andes tomaba la decisión de enviar a 
todos sus estudiantes a casa. 

El ambiente de confusión e incertidumbre 
era grande y aunque veíamos aún lejana la 
posibilidad de tomar decisiones drásticas 
en la UNAB, sabíamos que era muy probable 
que las medidas de confinamiento vinieran 
directamente del Gobierno Nacional. Así 
fue como los directivos de la UNAB nos 
plantearon un interrogante a un equipo 
interdisciplinario compuesto inicialmente 
por UNAB Virtual, Dirección de TIC, Dirección 
de Docencia, UNAB Creative, Oficina de 
Comunicaciones y Gestión Humana: ¿Qué 
pasaría si tuviéramos que migrar de súbito 
hacia la virtualidad? 

Durante un fin de semana trabajamos 
explorando diferentes alternativas basados 
en nuestra capacidad instalada y revisando 
las experiencias de otras universidades en 
el mundo. Coincidimos en que la respuesta 

UNAB Innova:
¿Cómo pasamos de una situación 
de emergencia a un proyecto 
de innovación educativa y 
pedagógica?

Por Adriana María Martínez Arias

Mirando en retrospectiva esos días de marzo, 
la mejor comparación es la de una “sala 
de guerra”. Guardadas las proporciones, 
por supuesto, porque el “enemigo” no 
tenía rostro visible, no entendíamos aún 
su comportamiento, ni podíamos anticipar 
cuánto duraría el confinamiento. Hicimos un 
rápido sondeo de las medidas de continuidad 
académica y soluciones tecnológicas de otras 
universidades y encontramos que estábamos 
en el camino correcto. De esta forma, se puso 
en marcha un plan de inmersión tecnológica 
en donde todos los profesores resguardaron 
archivos y material didáctico y más de 216 
de ellos se capacitaron en herramientas 
de videoconferencia y en la plataforma de 
Moodle, para ir cerrando la brecha en el 
uso de la estrategia TEMA. Igualmente, en 
tiempo récord, se diseñó un acceso a ese 
edificio virtual para ingreso fácil a las clases 
mediante videoconferencia, que hasta el 
día de hoy se sigue llamando Aula Virtual. 
También se aseguró la disponibilidad de 
equipos para el trabajo remoto de profesores 
y estudiantes y, en determinados casos, el 
acceso desde casa a licencias de software y 
aplicaciones institucionales.

Es así como el 23 de marzo de 2020 se 
convirtió en el día que “migramos totalmente 
a la virtualidad”. Sin embargo, el trabajo 
interdisciplinario no paró allí, sino que siguió 
una curva ascendente de aprendizaje. En un 
principio, para resolver todas las situaciones, 
dudas y preocupaciones de la comunidad 
universitaria y más adelante, para visualizar 
lo que vendría una vez terminara el primer 
semestre del 2020. Una primera claridad 
necesaria que tuvimos es que el uso de la 
videoconferencia en tiempo real (también 
conocido como momentos sincrónicos de 
clase), tenía ya un nombre en el mundo 
académico: docencia remota. Era importante 

hacer esta distinción por la larga tradición 
que tiene la UNAB en virtualidad, con un 
modelo educativo donde el diseño previo es 
fundamental y está soportado por tres ejes: 
pedagogía, comunicación y tecnología. Los 
programas 100 % virtuales en la UNAB se han 
basado en LMS distintos a Moodle; como es 
el caso de Blackboard y más recientemente, 
Canvas.

En el mes de junio, presentamos a la 
comunidad académica UNAB Innova; ya 
no como una respuesta a una situación 
de emergencia, sino como un proyecto 
estructurado cuyo objetivo es consolidar 
ambientes educativos de calidad mediante 
experiencias de interacción y aprendizaje 
potenciadas por mediaciones tecnológicas, 
para permitir el desarrollo flexible y 
adaptable de los programas académicos, la 

Foto: Érika Díaz

a esa pregunta vendría en dos frentes. 
Por un lado, el aprovechamiento de la 
estrategia Tecnología de la Enseñanza 
para el Mejoramiento del Aprendizaje 
(TEMA), basada en el Learning Management 
System Moodle (LMS) como complemento 
a la presencialidad. Un gran porcentaje de 
profesores ya tenían habilitados sus cursos 
en TEMA, por lo cual era viable escalar el 
uso de Moodle para que esta plataforma 
se convirtiera en apoyo fundamental en un 
proceso que en ese momento denominamos 
“Innovación con uso de TIC”. 

El segundo frente lo constituía el uso de la 
videoconferencia. Para estos efectos, las 
soluciones tecnológicas eran variadas y la 
estrategia se presentaría a la comunidad 
universitaria mediante la creación de un 
“edificio virtual”. La idea era acompañar esa 
eventual transición de una manera amigable y 
que no ocasionara retrasos en la continuidad 
académica. Finalmente, nos propusimos 
como equipo un lapso de dos semanas 
para el aprestamiento y capacitación de 
profesores. Sin embargo, las medidas del 
Gobierno Nacional llegaron antes de lo 
esperado y esas dos semanas se convirtieron 
finalmente en cuatro días hábiles. 
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formación integral y el logro de resultados de 
aprendizaje en estudiantes.

Los factores de éxito que derivaron en este 
proyecto y han garantizado su sostenibilidad 
son múltiples, pero me permito resaltar 
cuatro: 

1. La apuesta institucional con la innovación 
desde el Plan de Desarrollo.

2.  Un trabajo en equipo técnico, profesional y 
responsable.

3. La conceptualización de los Ambientes 
Híbridos de Aprendizaje (Presencialidad 
con protocolos, docencia remota y cursos 
100 %.

4. El compromiso y entrega de los profesores.

No hay que olvidar que el acto educativo lo 
constituye esencialmente la interacción entre 
docentes y estudiantes; por eso nuestra labor 
es garantizar que en sintonía con el Proyecto 
Educativo Institucional (PEI), ese momento 
se dé con el mayor sentido pedagógico, 
facilitando los aprendizajes, pero también el 
bienestar integral de los estudiantes. 

A partir del periodo intersemestral y a lo largo 
del segundo semestre del año, se realizaron 
más de 100 acciones de capacitación para 
propiciar la transformación de cursos, 
consolidar UNAB Innova y asegurar un 
retorno seguro al campus en el 2021. Estas 
acciones de formación han tenido un total 
de 2.119 participaciones, relacionadas con 
temas como pedagogías activas, apropiación 
de LMS y otras licencias para promover la 
interacción y la cocreación, Microsoft Teams 
como solución tecnológica de avanzada 
para las videoconferencias, protocolos de 

bioseguridad, pizarra digital y uso de las 
teleclases para permitir la simultaneidad 
en 55 aulas especialmente adecuadas 
desde octubre. Adicionalmente, se diseñó el 
micrositio www.unab.edu.co/innova como 
portal de entrada a todos los ambientes 
híbridos de aprendizaje, ofreciendo además 
soporte integral y un consultorio de asuntos 
docentes y estudiantiles.

UNAB Innova también ha puesto en 
escena planes de trabajo al interior de las 
facultades y departamentos, a través de los 
Docentes Mentores, pues comprendemos 
que cada campo de formación tiene sus 
particularidades y ritmos diferentes, pero que 
igualmente a todos nos une el horizonte de 
las innovaciones pedagógicas. Igualmente 
hemos comprendido que para consolidar 
esa Comunidad de Práctica entre profesores 
-un aspecto además fundamental dentro de 
procesos de autoevaluación y acreditación-, 
es necesario hablar de capacitación pero 
al mismo tiempo de acompañamiento. Se 
deben compartir recursos, buenas prácticas y 
sistematizar las innovaciones pedagógicas. 
En este sentido, ha sido valioso y estratégico 
para la UNAB participar activamente de 
las iniciativas del Ministerio de Educación 
como el Plan Padrino y el Laboratorio de 
Innovación Educativa CoLab. Pensamos que 
UNAB Innova debe traspasar fronteras y tiene 
el potencial para convertirse en referente 
de innovación educativa y pedagógica. Por 
todo lo anterior y volviendo a los orígenes 
del virus, retomamos un poco de sabiduría 
oriental y recordamos que en mandarín la 
palabra “crisis” significa a la vez peligro y 
oportunidad. Gracias a nuestra trayectoria y 
tenacidad, el año 2020 significó para la UNAB 
encontrar la oportunidad y ver en ella un 
camino de transformación. 

*Directora de Docencia UNAB

“Aquí es donde estás teniendo un 
desperdicio”, ese puede ser el estribillo 
de la canción que los oídos de cualquier 
empresario quieren escuchar, sin embargo, 
para llegar a tararearlo es necesario haber 
desarrollado una habilidad especial, digna 
de ´sabuesos’ capaces de rastrear las pistas 
para hallar esas pérdidas de eficiencia en los 
procesos administrativos o de producción en 
las organizaciones, que a simple vista o por 
intuición, son difíciles de detectar.

Dejar esa brecha abierta le puede significar 
a una compañía salir del mercado o, en el 
menor de los casos, trabajar con márgenes 
muy estrechos que repercuten directamente 
en su competitividad en un mundo 
globalizado. 

¿Y cómo se pueden mejorar entonces esos 
niveles? La respuesta está en la correcta 
gestión de la información por medio de 
sofisticadas herramientas de análisis.

“Las empresas con mayor productividad 

¿Sabe qué tan 
eficiente es su 
empresa? Por Luis Fernando Rueda Vivas

no necesariamente son las mismas que 
cuentan con la mayor cantidad de talento 
humano, infraestructura o capacidad técnica 
y tecnológica, sino las que son capaces 
de optimizar al máximo sus recursos 
produciendo eficientemente”, escribió Olga 
Parra Villamil, directora ejecutiva del Consejo 
Profesional de Administración de Empresas, 
en el prólogo del libro ‘La eficiencia y 
productividad del sector textil y confecciones 
en Colombia’, escrito por Diana Oliveros 
Contreras, Alba Patricia Guzmán Duque, Edgar 
Mauricio Mendoza García y Tatiana Andrea 
Blanco Álvarez, investigadores de la Facultad 
de Ciencias Económicas, Administrativas y 
Contables de la Universidad Autónoma de 
Bucaramanga (UNAB).

DEA en acción

El texto, producto de un proyecto de 
investigación que nació de una convocatoria 
de este Consejo, aborda el comportamiento 
del sector textil y confecciones desde un 
enfoque Data Envelopment Analysis (DEA)

Encontrar en qué etapa del proceso productivo de una 
organización se presentan ‘escapes’ es un valioso 
insumo para establecer los controles necesarios que 
mejoren los resultados a largo plazo.
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-análisis envolvente de datos-, es decir, un 
modelo que permite medir y analizar las 
actividades orientadas desde la influencia de 
factores como los inputs (insumos) y outputs 
(productos y/o servicios) como indicadores 
de eficiencia en la producción de bienes o 
servicios.

¿Cómo se logra? A partir de la calidad de los 
datos que se obtengan los cuales, en este 
caso, tomaron como fuente la información 
que las empresas contrastadas reportaron a 
la Superintendencia de Sociedades, la base de 
datos EYMIS University así como información 
de cada empresa.

“Es una metodología muy potente”, dice el 
profesor Edgar Mauricio Mendoza, al advertir 
que “es posible obtener modelos de eficiencia 
en cualquier sector”. De alguna manera, 
señala Mendoza, esta es una forma de ejercer 
una “vigilancia competitiva” que permite 
hacer un aprendizaje comparativo al interior 
de cualquier sector de la economía.

Los hallazgos

Las principales empresas de la industria 
textil en Colombia se encuentran en Medellín, 
Bogotá, Cali y Bucaramanga. Para 2017 
representaba el 6 % del PIB industrial, y 
en comparación con el mercado regional, 
Colombia es el tercer país productor-
exportador en América Latina, después de 
México y Argentina. 

Para este estudio se compararon 46 
empresas textileras y 159 de confecciones, 
entre 2015 y 2018, un sector prioritario 
para el país, impulsado por el Programa 
de Transformación Productiva a cargo del 
Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, 
el cual busca su consolidación a partir 
de alianzas público privadas (APP), que 
logren hacerlo competitivo a nivel mundial 
en términos de eficiencia, productividad y 
calidad.

Este sector, hace tres años, generaba 
alrededor de 450 mil empleos y una dinámica  
importante dentro de la cadena de producción 
(ofrece el 70 % de los empleos en esa 
cadena). Las principales amenazas, según 
los investigadores, tienen que ver con la 
apertura de almacenes de grandes marcas, el 
contrabando proveniente de China y el efecto 
que causa la ‘moda rápida’, sobre la cual 
nuestra industria no tiene capacidad pronta 
de reacción.

Según la investigación, las empresas de mayor 
tamaño son más eficientes en la optimización 
de los recursos, son capaces de negociar y 
reducir los precios de los insumos y, además, 
pueden contar con personal altamente 
capacitado. En cuanto a la rentabilidad sobre 
los activos (ROA), la eficiencia está determinada 
por la capacidad de utilizar los recursos reales 
de inversión para obtener ganancias.

Dentro del estudio Santander alcanzó el 71,6% 
en eficiencia técnica, es decir, tiene una 
oportunidad de mejora del 28,4 %. Sin 
embargo, se analizaron pocas empresas 
ubicadas en la región por la disponibilidad 
limitada de información.

Se encontró que el leve incremento en la 
productividad de las empresas se debe, 
prioritariamente, a una mejora en el cambio 
técnico más que a mejoras en la eficiencia. Por 
término medio las empresas analizadas podrían 
mejorar la optimización de sus recursos activos, 
costos de ventas y gastos totales en 20 %.

Entre tanto, en términos de productividad 
el estudio refleja avances significativos en 
un departamento como Santander, el cual 
tiene una larga tradición en la industria de las 
confecciones.

Foto: Hoja de ruta, UNAB Innova
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